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PALABRAS DE S.E. EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, RICARDO LAGOS, 
EN CEREMONIA DE CAMBIO DE GABINETE 
 
SANTIAGO, 7 de enero de 2002 
 
Estimados amigos y amigas: 
 
Al cumplir casi dos años de gobierno, y después que los ciudadanos de Chile nos dieran 
otra vez la mayoría electoral, me pareció necesario realizar algunos cambios. Los hice 
con calma y, a mi juicio, al tiempo justo. Alcancé, sin embargo, a deleitarme de la 
inventiva de algunos amigos periodistas mientras caminaba en el sur, en uno de los 
paisajes maravillosos del Chile que tenemos. No hubo telenovela, no hubo drama. Es la 
continuidad de Chile y de su gobierno. 
 
Todos sabemos que el mundo pasa por dificultades. Las pantallas de televisión nos 
muestran las escenas de guerra, de crisis económica, de situaciones complejas y 
difíciles. Gracias a los esfuerzos de todos, las cosas son distintas en Chile. El desempleo 
baja, la economía crece, nuestra democracia es sólida, hay una explosión cultural que 
Chile percibe, ve y aprecia. Con motivo de la pérdida lamentable de Andrés Pérez, 
hemos visto cómo esa explosión cultural se ha expresado una vez más y con fuerza. 
 
Todo esto no lo digo porque seamos vanidosos, ni creo tampoco que tengamos clavada 
la rueda de la fortuna. Pero sí lo digo porque en parte importante lo que hemos logrado, 
lo hemos hecho gracias a aquellos que hoy dejan el gabinete, que han sido un ejemplo 
de trabajo leal y desinteresado. A ellos corresponde el agradecimiento de Chile y, por 
cierto, el agradecimiento de este Presidente. 
 
Con ellos continúo siendo amigo, como me he honrado de serlo por tantos años con 
Alvaro García, con Claudio Huepe, con quien soñamos que era posible restablecer la 
democracia y recuperar aires de libertad; con Alejandra Krauss, a quien aprendí a 
conocer y saber de su amistad aquí, desde el cargo de ministro, con su risa alegre, con 
su mirada seria cuando había que tratar temas más complejos y difíciles, y cuando me 
confidenciaba que había tenido entrevistas para poder hacer avanzar causas un poco 
difíciles; con Carlos Cruz, con quien hemos construido una amistad al mismo tiempo 
que algunos caminos y carreteras. Él fue fundamental para que las concesiones en Chile 
fueran realidad. Y hoy, cuando él ve que desde La Serena a Puerto Montt habrá una 
gran autopista, es en buena medida, gracias al esfuerzo, la inventiva e imaginación de 
Carlos Cruz. 
 
Todos ellos son merecedores de la gratitud del país. Todos ellos tienen mi particular 
reconocimiento y estoy seguro que con estos cuatro amigos que hoy dejan el gabinete, 
nos volveremos a encontrar en otros recodos de nuestra historia, para seguir pensando 
en lo mejor de Chile. 



 
Y quiero decirles a todos que este gobierno hará todo lo posible por hacer las cosas 
mejores. Es un hecho que el mundo, y también Chile, está en una etapa distinta. Habrá 
que trabajar más, habrá que trabajar mejor. 
 
Por eso, también, quise elegir a otros amigos, a otras amigas para esta etapa que 
estamos iniciando. Ellos son una buena muestra del Chile amplio y múltiple, generoso y 
fraterno. Este es un período excepcional. Como nunca antes en la historia del país, hay 
un gran acuerdo en mantener y profundizar la democracia, por dinamizar nuestra 
economía, por crecer más, por organizarnos mejor. Hoy nos toca organizar nuestro 
futuro. Podemos hacerlo con libertad, libres de ataduras, con la libertad con la que una 
mujer puede ser la primera ministro de Defensa de Chile.  
 
Creo que la nueva ministra de Mideplan, Cecilia Pérez, lo ha dicho bien: "hay que 
reinventar la estrategia contra la pobreza y crear mecanismos de igualdad que hoy no 
están presentes entre nosotros". 
 
Vendrán debates, distintas mayorías para las soluciones que encontremos. Qué duda 
cabe, vendrán debates en el ámbito de la salud y en otros, pero todos ellos serán 
pensando en lo mejor para el país. Porque así es la democracia, este bien grande que 
tenemos que cuidar todos los chilenos. 
 
Y lo que hoy hemos visto acá, en este Salón Montt-Varas, no es sino un ejemplo del 
ejercicio de la democracia, cuando el Presidente entiende que al concluir una etapa 
quiere iniciar con mayor fuerza el camino para la etapa que sigue. 
 
Mi gratitud para los que dejan el gabinete, mis felicitaciones para los que se incorporan. 
Todos, todos ellos, unos y otros, seguirán trabajando por el bien de Chile. Muchas 
gracias. 


